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RESUMEN
En el presente trabajo se desarrolla un método de análisis geomor- 
fológico-estadístico aplicado a la deducción de hechos geológicos generales. 
Es el método estadístico de los alineamientos, que se ha empleado para 
determinar las direcciones tectónicas de la región cordillerana del lago 
Buenos Aires, valiéndose del trazado de los alineamientos de las cumbres 
de la región considerada. De ese modo se ha inferido la existencia de 
cuatro direcciones tectónicas predominantes, caracterizadas por ángulos 
de 27°, 55°, 100° y 175°, medidos a partir de la dirección Norte y en ei 
sentido del movimiento de las agujas del reloj.
APSTRACT
The purpose of this work is to develope a method of a morphologic- 
statistical analysis applied to the deduction of general geological fats. 
This is the statistical method of the alinements, which has been applied 
to determine the tectonic directions of the Andes región in the vecinity 
of the Buenos Aires lalte, by establishing the alinements of the tops of 
the mountains in the above mentioned región. In this way it has possible 
to deduce the existance of four main tectonic directions, distinguished 
by angles of 27°, 55°, 100° and 175°, measured from the North and moving 
like of the hands of a dock. 12
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1. Existen numerosos métodos para llegar a la determinación 
más o menos exacta de las líneas tectónicas de una región geoló­
gica o geomorfológica. Cuando los mapas geológicos están confec­
cionados con gran detalle, cuando la región está minuciosamente 
estudiada, esa tarea no resulta difícil. En un estado avanzado de 
los estudios, no es necesario ni siquiera tener un método para la 
determinación de esas direcciones: pueden ser reconocidas inmedia­
tamente, y el método sólo representa la manera de expresarse bre­
vemente para decir lo mismo que el mapa.
Pero para las regiones todavía no estudiadas suficientemente, 
con un acceso difícil, con grandes vacíos sobre el mapa geológico 
y geomorfológico, el problema de definir las direcciones tectónicas 
se vuelve verdaderamente un problema: una tarea aparte que exi­
ge sus propios métodos de investigación.
No se puede esperar simplemente el momento en que los ma­
pas estén completos, en que los viajes de investigación se multipli­
quen, en que se llegue al conocimiento completo de las estructuras 
geológicas, geomorfológicas y otras de la región. No se debe no es­
perar solamente porque esta espera sería infinitamente larga, sino 
también porque el progreso en el conocimiento geológico de la re ­
gión en cuestión podría ser acelerado si se tuvieran a disposición 
ciertas ideas, aunque no muy exactas, sobre la estructura geológica 
en general y particularmente sobre las direcciones tectónicas. 2
2. En la parte sur de la Cordillera de los Andes nos encontra­
mos en esa situación. La región está bastante poco estudiada geo- 
rr.orfológica y geológicamente, los mapas son someros y vagos, las 
lagunas son grandes y numerosas. A esto se agrega una lamentable 
circunstancia “política” dada por el hecho de que la región forma 
parte de dos países diferentes, cuyos servicios geológicos no quie­
ren —o no pueden— llegar a la edición de mapas geológicos en co­
mún. Es por ello que no pensamos que sea inútil emprender una 
pequeña investigación sobre esas direcciones tectónicas, aun cuando 
estamos convencidos de que, en el estado actual de los conocimien­
tos, no podrá dar resultados enteramente exactos.
Para esta investigación aplicaremos el método estadístico de 
los alineamientos. Este método ha sido propuesto por uno de nos­
otros í1), quien lo ha aplicado a diferentes distribuciones caóticas 
de formaciones geológicas y geográficas tan distintas como maares, 
dolinas, volcanes, islas, etc. Siempre, y sin excepción, se ha demos­
trado que el conjunto de las direcciones de alineamiento corres­
ponde, a grandes rasgos, con los conjuntos de las direcciones tec­
tónicas de la región estudiada. Esto puede ser afirmado con segu­
ridad en base al hecho de que se han emprendido tales estudios 
en regiones no estudiadas desde el punto de vista de las direccio­
nes tectónicas y también se ha aplicado este mismo método a una 
gran cantidad de regiones en las cuales las líneas tectónicas habían
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sido completamente definidas por otros métodos posibles. La coin­
cidencia entre los resultados logrados por esos otros métodos y los 
resultados obtenidos por la aplicación del método de los alineamien­
tos es tan perfecta que puede haber muy poca duda sobre la dis­
cordancia eventual con una región nueva.
A pesar de esta exactitud perfecta, dada por el método de los 
alineamientos, es natural que no pretendemos exactitudes irrepro­
chables en los resultados publicados en este trabajo; por bueno 
que sea el método, la exactitud de los resultados no depende única­
mente de él, sino de otras mil circunstancias: de la deficiencia en 
el número de mediciones o de sus errores o, finalmente, de una in­
exacta o falsa interpretación.
3. Volvamos, entonces, a esa región del sur de la Cordillera que 
será objeto de nuestra investigación. Resulta natural que en el es­
tado actual de la ciencia geológica o geomorfológica no pueda de­
cirse que no se conoce nada de las direcciones tectónicas de esa 
importante y gran región del globo. Es suficiente con un simple 
mapa geográfico, y no geológico, para persuadirse de la presencia 
de dos grandes grupos de direcciones tectónicas que pueden ser re­
conocidos aquí. Por una parte, es un conjunto de direcciones que 
se agrupan alrededor de la dirección general de la Cordillera, es 
decir entre ±  20° de la dirección Norte-Sur, con excepción de Tie­
rra del Fuego, naturalmente. Por otra parte, es un conjunto de di­
recciones que cortan, de manera más o menos decisiva, la dirección 
de la Cordillera. Esta dirección no es perpendicular a la Cordillera 
en el sentido geométrico de la palabra. Como se desprende de la 
dirección de los grandes lagos (Buenos Aires, Viedma, Argentino), 
de los grupos de pequeños lagos y de ciertas crestas perpendicula­
res, estas direcciones, diferentes a las del grupo Norte-Sur, se reúnen 
alrededor de dos direcciones un tanto inclinadas con relación a la 
dirección perpendicular.
La existencia de esas direcciones diferentes al grupo de las d i­
recciones Norte-Sur y próximas a ellas, ya ha sido señalada por va­
rios autores, y entre otros por nosotros (2). Sin embargo, de acuerdo 
con nuestro conocimiento, no existe ningún trabajo exhaustivo a 
este respecto, sin decir que esas direcciones de líneas tectónicas se­
cundarias nunca se han dado con la precisión necesaria.
Esperamos, con este pequeño trabajo, ver colmada parcialmen­
te esta laguna.
4. Hasta ahora hemos hablado de la parte sur de la Cordillera 
de los Andes. Es natural que para llegar a cifras más o menos exac­
tas, que caractericen las líneas tectónicas, tanto las más importan­
tes como las secundarias, no se puede dispersar la atención sobre 
una región tan grande: esas direcciones pueden ser esencialmente 
diferentes para las distintas partes. Puede notarse que ya la direc­
ción dorsal de la Cordillera cambia bastante sensiblemente en esta 
región. De su dirección general al Sur, esta dirección dorsal se des­
vía casi hasta los 20° al Oeste (en la latitud de 42-43°) para dirigir­
se luego exactamente al Sur, en la latitud de 49°, y girar aún más 
al Este al Sur de ese paralelo. Como se sabe, en la parte extrema
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—Tierra del Fuego— la dirección dorsal deja completamente el Sur 
y se vuelve casi perpendicular a sí misma. Pero, como ya lo hemos 
dicho, la Tierra del Fuego quedará fuera de las consideraciones de 
nuestro trabajo.
Pero aún en la parte esencial, entre 42 y 50° de latitud, estas 
características cambian demasiado como para ser consideradas en 
un conjunto. Es por esta razón que hemos elegido, como objeto de 
nuestro estudio, una región bastante limitada alrededor del lago 
Buenos Aires. Esto significa que nos limitaremos por el paralelo de 
46° al Norte y por el de 48° al Sur.
Es natural que estos límites son bastante arbitrarios, pero en el 
estado actual de las cosas sólo se puede partir de ciertas hipótesis. 
Comparando la dirección general del lago Buenos Aires con la di­
rección de la parte profunda de los fiordos chilenos, de los lagos 
más pequeños, como el Cochrane, de los depósitos lacustres cuarta- 
ríos (cuyos grupos principales se encuentran en la latitud de 45°20’, 
46° y 47°20’), se percibe fácilmente que la hipótesis de reunir la 
región comprendida entre los paralelos indicados más arriba, es 
completamente plausible.
Tal será la región de nuestros estudios.
5. En lo que concierne a las geoformas que estudiaremos, po­
demos decir que se tratará de las cumbres, tal como están indicadas 
en la carta topográfica del Instituto Geográfico Militar, escala 
1:500.000, hoja número 86, denominada “Lago Buenos Aires”, edi­
ción de 1962, compilada en 1937. Se buscará el alineamiento de esas 
formaciones y luego se ensayará de conformar los resultados adqui­
ridos por su comparación con otros datos geomorfológicos y geoló­
gicos, aunque estos últimos sean relativamente magros.
Es evidente que se podrían considerar también los valles trans­
versales. Sin embargo, la forma de tales valles transversales es un 
hecho que depende mucho más de los fenómenos de erosión que la 
posición de las cumbres, aunque estas últimas no dejan de estar 
influenciadas en alguna medida por la erosión. Pero desde que no 
es la erosión lo que estudiamos, sino la forma “primitiva”, definida 
por las líneas tectónicas, es razonable elegir los fenómenos que de­
penden lo menos posible de los fenómenos de erosión.
La presencia de algunos otros fenómenos especiales (como por 
ejemplo de las dolinas, que proporcionan un servicio tan notable 
en el Jura para definir las líneas tectónicas) podría constituir un 
valioso auxilio en la determinación de nuestro objetivo. Pero casi 
no están presentes en la Cordillera y, de ese modo, no se puede 
esperar esa cooperación que se tiene para los estudios del Jura.
Retornemos, pues, a nuestro objetivo: las cumbres. Podemos 
comprender fácilmente que la elección de lo que es una cumbre re­
sulta un poco arbitraria. Si hubiéramos emprendido esta elección 
personalmente se nos podría reprochar de haber elegido, voluntaria 
o involuntariamente, las cumbres más favorables para la compro­
bación de una u otra hipótesis. El mismo reproche se nos podría 
hacer si hubiéramos tomado esa elección de algún trabajo geológico, 
que siempre es hecho —y no podría ser de otra manera— a partir 
de una cierta idea sobre las distribuciones, las direcciones, etc. Es
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por esta razón, de la máxima objetividad posible, que hemos toma­
do los datos de un mapa geográfico, donde la idea de una aplica­
ción tectónica no ha estado presente seguramente en la mente de 
sus autores.
6. El método aplicado para definir los alineamientos de esas 
cumbres es el que ha sido propuesto por MATSCHINSKI (1 y 3).
Los lincamientos característicos de este método son muy simples 
y su aplicación no exige conocimientos especiales, ni matemáticos 
generales ni estadísticos. No podemos introducirnos aquí en la teo­
ría de ese método y en todas sus aplicaciones, pero pensamos que 
es útil exponer algunos detalles sobre la técnica de su aplicación 
para hacerla comprensible a las personas que todavía no la conocen 
y, al mismo tiempo, proporcionarles la idea de la posibililad de este 
método y, eventualmente, incitarlos a su aplicación en los diferentes 
dominios de la geomorfología y de la geología.
Uno de los autores (MATSCHINSKI) ha aplicado este problema 
su teoría general de las “medias tensoriales” (4), procurando simpli­
ficarlo para que pudiera ser aplicado gráficamente y casi sin cálcu­
los numéricos. No insistiremos sobre la teoría de ese método simpli­
ficado, pero daremos algunas indicaciones prácticas sobre su apli­
cación al ejemplo elegido.
Dado que una hipótesis previa sobre la forma de las líneas de 
‘ alineamientos’' (rectas, curvas, quebradas, etc.) es, aunque posible, 
bastante arbitraria y a menudo azarosa, es preferible tratar de bus­
car, primeramente, el alineamiento “local” alrededor de cada cum­
bre y, solamente luego, construir el alineamiento “global” sobre la 
base del “local’ que se haya encontrado. Aquí hemos procedido de 
esa manera.
Para determinar este alineamiento local es suficiente con con­
siderar tres puntos —tres cumbres o, en forma más general, tres 
geoformas— : el primero (A, figura 1, 1), en que se busca la direc­
ción del alineamiento, y los dos que están más próximos de él (B y 
C, de la figura 1, 1) que determinan el alineamiento. Matemática­
mente, el problema se limita a la deterinación de la tangente a la 
curva eventual BAC. Empero, sería inexacto trazar esta tangente 
por el punto A como una paralela a BC, puesto que de esta manera 
la influencia de B y de C sería la misma, en tanto que, como resulta 
evidente, en el caso de la figura considerada, la influencia de C debe 
ser más débil, en razón de encontrarse más alejada de A (figura 
1, 2). Entre las posibilidades lógicamente más fundadas, sólo nos re­
feriremos a dos: 1) los ángulos de la línea a determinar con las rec­
tas AB y AC son iguales (figura 1, 3), y 2) dichos ángulos son propor­
cionales a las longitudes de AB y ACy/p =  AB/AC (figura 1,4).
El primer método es más simple y no exige cálculos, mientras 
que el segundo se ajusta más a nuestro objetivo. Para hacer coinci­
dir las comodidades de los cálculos con la exactitud requerida, se 
íecomienda colocar la regla sobre el mapa de acuerdo con el primer 
método y mejorar el resultado girando un poco en el sentido del se­
gundo. De ese modo se tendrá inmediatamente la dirección buscada 
sobre el mapa, sin necesidad de efectuar ningún cálculo.
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Al aplicar este método se debe tener constantemente en cuenta 
el punto que sirve de base (en el cual se busca la dirección del ali­
neamiento) y los puntos que están más próximos de él. Así, la misma 
configuración de la figura 1,1 puede dar lugar tanto a los resultados 
de 1, 3, 1,4 (donde A es la base y B y C los puntos “más próximos” ), 
como a los resultados 1,5 1,6 (en que el punto E es la base y D yF 
los “más próximos” ).
Las medidas descriptas han sido efectuadas sobre 128 cumbres 
que se encuentran en la parte comprendida entre los paralelos men­
cionados (figura 2). Los ángulos de alineamiento local, así encontra­
dos para estos puntos, han sido medidos de 0 a 180° (para no intro­
ducir números negativos) a partir del Norte geográfico y girando en 
el sentido de las agujas del reloj. La curva de frecuencia adquiere 
la forma de la figura 3.
Para la aplicación a toda otra forma (geoforma) que no sean 
las cumbres, la técnica geométrica-gráfica es siempre la misma 
que la que se ha descripto.
A un geólogo, geomorfólogo o geógrafo a menudo le será su­
ficiente con considerar atentamente estas líneas de alineamien­
to así obtenidas. Esta noción es particularmente exacta cuando 
el sistema de líneas así obtenido no es demasiado complicado.
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P or el con trario , si la s  lín ea s dan  la  im p resió n  de estar d esord en a­
das, es n ecesario  recurrir a la  con stru cción  de las cu rv as de fr e n -  
cu en cia .
7 . C on el m étod o  descripto  h em o s ob ten id o  los resu ltad os que 
se d e ta lla n  a  co n tin u a c ió n :
E l a lin eam ien to  local, co n ta d o  a  p a rtir  de la  dirección  N o r te -  
Sur, está  rep resen ta d o  en  el C uadro I . L a  cu rv a  de frecu en cia  co­
rresp on d ien te  se p rop orcion a  en la  fig u ra  3.
E sta  cu rva  de frecu en cia  es e x tra o rd in a ria m e n te  irre g u la r: seis 
m á x im o s locales y  seis m ín im o s ; por o tra  p arte , tod os los m á x im o s  
y m ín im o s son  e x tre m a d a m e n te  asim étricos. Es por e llo  que, a  p r i­
m era  v ista , puede dar la  im presión  de que n o  ex iste  la  posibilid ad  
de o bten er de ella  los fe n ó m en o s  p rim itivos, es decir los gru pos de 
las d irecciones de a lin ea m ien to s d o m in a n te s .
P or esa  razó n  se h a  aplicad o  el m étod o  del a n á lisis  de los m á x i­
m os, a p artir  de cu atro  d iferen tes h ip ó tesis  in icia les. P a ra  el C aso A  ( f i ­
gu ra  4) se o b ten d rá n  cu atro  com p on en tes , cu y a  d istrib u cion es está n
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Figura 4 —■ Caso A
Figura 5 Caso B
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dadas en las líneas 2, 3, 4, y 5 de la mencionada figura. De acuerdo 
con la teoría general, estas distribuciones parciales se han supuesto 
simétricas, monótonas a derecha e izquierda de su máximo. Se ve 
que una gran parte de los fenómenos (49 %) está descripta por la 
primera de estas cuatro distribuciones, en tanto que las otras tres 
sólo toman el 19, 9 y 9 por ciento respectivamente, quedando un 
14 % para el resto no caracterizable. Estas direcciones (máximos 
de la distribución parcial) están indicadas también en la figura 3 
por las flechas provistas de la letra A.
Para el Caso B (ver figura 5) se tienen ahora cinco distribu­
ciones parciales. La posición de tres de ellas (segunda, tercera y 
quinta) coincide con la posición de la segunda, tercera y cuarta 
distribución parcial del Caso precedente. Por el contrario, sus pesos 
relativos han cambiado un poco: ha aumentado de 19 a 22 para uno 
de ellos y de 9 a 10 para otro; el peso relativo del tercero, así como 
el peso relativo del resto, no ha variado. Para los detalles ver el 
Cuadro II. Estas cinco direcciones están también indicadas en la 
figura 3, siempre por las flechas, provistas en este caso de la letra B.
Para el Caso C (figura 6) y para el Caso D (figura 7) no encon­
tramos necesario describir los detalles. Esperamos que, de acuerdo 
con la explicación que acabamos de dar para los casos A y B y con 
la ayuda del Cuadro II, los lectores no encontrarán dificultades en 
su interpretación.
De ese modo puede reconocerse que las direcciones halladas pue­
den ser reunidas ya sea en cinco o cuatro grupos, que se presentan 
sobre la figura 3 indicadas por las flechas situadas encima de la cur­
va de frecuencia. El grupo ubicado a la izquierda está compuesto de 
la tercera distribución del Caso A, de la tercera distribución del Ca­
so B, de la segunda del Caso C y de la última del Caso D. El grupo 
siguiente reúne solamente dos distribuciones: las segundas del Caso 
A y del Caso B. El grupo ubicado a la derecha está compuesto de las 
últimas distribuciones de los cagos A y B y de las penúltimas distri­
buciones de los casos C y D.
Hasta aquí todo es muy simple y unívoco. Para las distribucio­
nes cuyos ángulos característicos (posición de los máximos) corres­
ponden a la parte media de la figura 3, existen dos posibilidades de
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Figura 6 Caso C
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Figura 7 Caso D
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interpretación. Se pueden considerar todas esas distribuciones como 
pertenecientes a un solo grupo, en cuyo caso el número de grupos se 
vuelve igual a cuatro (tres definidos antes y este último definido co­
mo cuarto). A esta elección corresponde la segunda parte del Cua­
dro III. Por otra parte, no puede tomarse en consideración la flecha 
A en este grupo de distribuciones parciales, es decir eliminir el Caso 
A. Lo que resta es de fácil distribución, como puede verse en la misma 
figura 3, entre dos grupos, de los cuales uno está constituido por la pri­
mera distribución del Caso B, la última del Caso C y la segunda del Ca­
so D, en tanto que el segundo grupo está formado por la cuarta distri­
bución del Caso B y las primeras de los casos C y D. De acuerdo 
con esta manera de considerar las cosas, no tenemos cuatro sino 
cinco grupos, de los cuales tres son iguales a los del primer reparto 
y los otros dos corresponden a los que acabamos de describir.
Los pesos relativos de dichos grupos se han presentado en el 
Cuadro III, y las posiciones de los grupos están indicadas siempre 
en la figura 3 (en su parte superior para el caso de cuatro grupos 
y en su parte inferior para el caso de cinco grupos). En la parte 
más inferior de esa figura, las direcciones medias de esos cinco 
grupos están representadas como flechas cuya posición correspon­
de a la posición normal en un mapa geográfico: a saber, con el 
Norte hacia arriba y el Sur hacia abajo. Cerca de cada flecha se 
ven los pesos relativos de los grupos de alineamientos correspon­
dientes a esas direcciones medias.
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8. Pasemos, pues, a la interpretación de estos resultados. Vol­
veremos, todavía una vez, a la distribución de las direcciones prin­
cipales en grupos. Como hemos visto en el parágrafo precedente, 
desde el punto de vista estadístico se puede distribuirlas en cuatro 
o cinco grupos: en efecto, se trata solamente de la cuestión siguien­
te: ¿las direcciones de la parte media de la figura 3, deben ser trata­
das como dos grupos o uno sólo? Estas dos posibilidades están indi­
cadas en la parte inferior de la figura 3 por la presencia de dos va- 
viantes (puestas entre corchetes con la indicación “para cuatro gru­
pos” y "para cinco grupos” ).
Se ve que desde el punto de vista práctico la diferencia entre 
esos dos modos de reparto no es ni muy grande ni fácilmente reco­
nocible sobre el mapa geológico; finalmente, se trata de un matiz 
cuya importancia podría volverse grande cuando nuestros conoci­
mientos sean más completos, pero que actualmente quedarán toda­
vía en el dominio de lo indeterminado.
Es por ello que pensamos que no sería práctico considerar cinco 
grupos en el estado actual de nuestros conocimientos y, habiendo 
indicado esta posibilidad útil para el futuro, nos mantendremos 
aquí en el dominio de las interpretaciones para cuatro grupos so­
lamente.
El primer y último grupo, que corresponden a las desviacio­
nes de aproximadamente 25° de un lado y 5o del otro lado de la 
dirección Norte-Sur, representan evidentemente la dirección fun­
damental Norte-Sur de la cordillera y la desviación de esta direc­
ción fundamental en algunas otras partes.
Las grandes divisorias de aguas pasan, en la región del lago 
Buenos Aires, algo al Oeste de nuestra región y por esta razón no 
se puede esperar una coincidencia completa con nuestros datos; 
además, las cumbres de todas esas divisorias no han sido tomadas 
en nuestros cálculos. Pero a pesar de ello, la dirección general de 
esa divisoria, es decir la línea definida por el cerro Hudson (2.660 
metros), el cerro San Valentín (4.058 m) y el cerro Arenales 
(3.437 m) —que son los tres puntos característicos de esa divisoria— 
está, por su dirección, muy próxima a 25-27° de acuerdo con nues­
tra figura.
Además, la divisoria secundaria, que corresponde a la frontera 
argentino-chilena al Sur del lago Buenos Aires, coincide también 
bastante aproximadamente con esta dirección. Esto corresponde al 
primer grupo de nuestra figura.
Las direcciones correspondientes al último grupo de nuestra 
figura (la segunda dirección cordillerana) determina muchas pe­
queñas divisorias, por ejemplo la de la frontera argentino-chilena 
al Norte del lago Buenos Aires.
No pensamos que haya muchas razones para dar más ejemplos 
de estos dos grupos de direcciones, correspondientes a la dirección 
general de la Cordillera. Finalmente, nadie se opondrá a la afirma­
ción (formulada en la figura 3) de que esa dirección general os­
cila entre las direcciones de 25° hacia un lado y 5° hacia el otro 
lado de la dirección tomada como referencia, o está compuesta de 
diferentes subdirecciones que se encuentran en ese intervalo. No 
olvidemos que se trata, no de toda la parte Sur de la Cordillera, sino
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de la región del lago Buenos Aires, definida como se lo ha hecho 
más arriba en el parágrafo 4.
9. Volveremos, pues, a los otros dos grupos de direcciones. Co­
mo se ve, siempre en la misma figura 3, estas dos direcciones son 
más bien perpendiculares a la dirección fundamental de la Cordi­
llera y descripta por dos subdirecciones que se desvían de la direc­
ción Oeste-Este, una a 35° al Norte y la otra a 10° al Sur.
Sin decir que la existencia de dos direcciones, no completamen­
te perpendiculares a la dirección dorsal de la Cordillera, ha sido 
supuesta por varios autores, se pueden dar muchos ejemplos locales 
que sostienen esta definición numérica de dichas direcciones tec­
tónicas secundarias.
A la primera de esas dos subdirecciones corresponden, por ejem­
plo, las formas geológicas y geomorfológicas siguientes:
1. La dirección de la parte chilena del lago Buenos Aires (no se 
debe olvidar que esa dirección no entra en los datos tomados en consi­
deración para la construcción de la figura 3, porque sólo se han tomado 
las posiciones y, por consecuencia, las direcciones de alineamiento de 
las cumbres, así que es una prueba independiente).
2. La posición del grupo de lagos al Sur de nuestra región (Puey- 
rredón, Posadas, Ghio y Salitroso).
3. El lago Cochrane ( en el cual el ángulo que define su direc­
ción es algo menor que los números dados por nuestra figura, sin 
embargo los datos geológicos pueden permitirnos mejorar este re­
sultado).
4. La posición de los depósitos glacilacustres al Sur del lago Bue­
nos Aires, de los que ya hemos hablado más arriba- Aquí, el ángulo 
que define su dirección es un poco mayor que el proporcionado por 
nuestros resultados.
5. La dirección de escurrimiento en la gran región basáltica al 
Sur del lago Buenos Aires; etc., etc.
Es natural que esta pequeña lista está muy lejos de ser completa 
y esperamos, en nuestros próximos trabajos, volver sobre este pro­
blema y proporcionar otros ejemplos.
Ahora nos ocuparemos de la otra dirección tectónica secunda­
ria. Esta dirección —ver figura 3— está caracterizada por«la des­
viación de 10° al Sur de la dirección Oeste-Este. Para ella se pue­
den dar los ejemplos siguientes:
1. La parte argentina del lago Buenos Aires, así como los de­
pósitos glaciales que la contornean.
2. Las líneas de escurrimiento en el gran dominio basáltico, al 
Sur del lago Buenos Aires, de las que ya hemos hablado.
3. La posición de la cuenca glacial lacustre al Norte del lago 
Buenos Aires; así como
4. La posición de muchos valles y divisorias de agua secunda­
rias; etc., etc.
El número de estos ejemplos también puede ser aumentado, y 
a ellos pensamos volver en otra parte.
En todos los ejemplos mencionados hemos evitado, deliberada­
mente, el problema de las cumbres. Es evidente que dar las direc­
ciones de los grupos de cumbres significaría querer probar un he-
cho por el hecho mismo: ya han sido utilizadas para construir la 
figura y llegar a la determinación de las direcciones tectónicas.
Sin embargo, la dirección de los grupos de cumbres, por princi­
pio mismo, no pueden estar en contradicción con nuestros resulta­
dos y puede ser utilizada para ilustrarlos. Esto se ha realizado en 
el mapa de la figura 2, donde las direcciones de alineamientos ge­
nerales eventuales están provisoriamente trazadas.
Antes de terminar nos permitimos mencionar que en otro tra­
bajo geomorf ológico sobre el río Colorado (2) hemos descubierto 
las direcciones tectónicas secundarias más o menos perpendicula­
res a la dirección dorsal de la Cordillera. Sin embargo, no se debe 
olvidar que la región del tramo superior del río Colorado está bas­
tante alejada de la región estudiada aquí, y que, por lo tanto, no 
se debe esperar una coincidencia demasiado notable.
Así, nuestros resultados pueden ser formulados brevemente co­
mo la prueba provisoria de la existencia, en la región del lago Bue­
nos Aires, de cuatro direcciones tectónicas determinadas por los 
ángulos de 27, 55, 100 y 175°, medidos a partir de la dirección Norte- 
Sur: la primera y la última corresponden a la línea tectónica dor­
sal de la Cordillera, y la segunda y tercera a las líneas tectónicas 
secundarias. Pensamos que el método aquí desarrollado, ya bien 
confirmado en otros casos, así como el ejemplo citado más arriba, 
dan a nuestra determinación —aunque provisoria— bastante segu­
ridad. Esperemos que los resultados futuros la aprueben.
Bahía Blanca, setiembre (le 1966.
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